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			Era domingo por la tarde y yo estaba dando saltos de alegría junto a la ventana de la cocina. Mi prima Mirabella, que es medio bruja, medio hada, iba a venir a quedarse con nosotros… ¡una semana entera!
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			—Han pasado siglos desde que la vimos por última vez —dijo mamá, que estaba ocupada haciendo una tarta para celebrar la llegada de Mirabella. Removía la masa con su varita mágica y salían del cuenco pequeñas chispas.
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			—Es verdad —dije—. ¡He pensado algunas cosas divertidas que podemos hacer esta vez en la casita de muñecas! 

			—¡Qué maravilla! —dijo mamá.

			De pronto, Pinky empezó a dar saltos en la encimera de la cocina y a señalar con la pata por la ventana. Pinky era mi peluche favorito, así que mamá le dio vida con su magia. Puede hacer esas cosas porque es un hada.

			—¡Ya está aquí! —grité—. ¡Mamá! ¡Mira!

			Mamá paró de remover un momento y contempló cómo Mirabella bajaba en picado con su escoba hasta el jardín delantero. Mi prima tenía mucho estilo.
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			—Me encantaría tener una escoba… —suspiré.

			Mamá me dio un abrazo.

			—Las alas son mucho más bonitas que las escobas —dijo. 

			Dejó el cuenco con la masa de la tarta y salimos juntas al jardín.

			—¡Mirabella! —grité corriendo hacia ella y dándole un gran abrazo de prima—. ¡Me alegro de verte!

			—¡Y yo también me alegro de verte a ti! —exclamó Mirabella, devolviéndome el abrazo.

			Llevaba un sombrero negro puntiagudo y un par de botas brillantes con cordones hasta arriba, muy a la moda.

			—¿Dónde está el tío Bartolomeo? —preguntó Mirabella mientras subíamos las escaleras hacia mi habitación en la torre.

			—Seguirá durmiendo —respondí—. Ya sabes que papá siempre duerme de día. No soporta la luz del sol. Se despertará a las ocho de la noche ¡para desayunar!

			Pero justo entonces oí un estruendo en el siguiente rellano de la escalera, y papá bajó zumbando hacia nosotras, con la capa de vampiro ondeando a su espalda.

			—¡Ah! —gritó—. ¡Mi sobrina favorita!

			—Hola, tío Bartolomeo —dijo Mirabella—. ¡Me gusta tu capa!
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			—Muchas gracias —respondió papá con una sonrisa—. Es de terciopelo puro.

			A papá le encantan los halagos. A los vampiros les gusta mucho arreglarse.

			—Vamos, Mirabella —dije, tirando de ella para pasar a papá y subir el último tramo de escaleras—. Quiero enseñarte una cosa.

			—¡Tachán! —dije al abrir la puerta. En medio de mi habitación estaba la casita de muñecas. La había recubierto de luces—. ¡Y mira! —señalé el comedor en miniatura—. ¡He preparado una merienda de bienvenida para ti!

			Dentro de la diminuta habitación había una mesa diminuta, y encima de la mesa diminuta había un diminuto festín.
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			—Toda la comida es de verdad —dije con orgullo—. ¡Hasta los minisándwiches! He tardado un montón en hacerlos. ¡Y mira! ¡Los caramelos están hechos con fideos de colores! 

			Mirabella se quedó asombrada. Cogió uno de los sándwiches y se lo metió en la boca.

			—¡De mantequilla de cacahuete! —exclamó—. ¡Mi sándwich favorito!

			—¡El mío también! —dije yo, contenta.

			Nos sentamos y comimos juntas mientras Pinky daba saltos por la habitación. A él también le hacía mucha ilusión que Mirabella estuviera con nosotros.

			—Voy a llenar de agua la piscina —dije, quitándome las migas del vestido. 

			La última vez que vino Mirabella hicimos una piscina para las muñecas con un envase de helado y un tobogán de agua hecho con tubos de plástico pegados. El tobogán, unido al tejado de la casa, bajaba haciendo curvas hasta la piscina. Salí corriendo de la habitación para ir al cuarto de baño y volví con el envase de helado lleno hasta arriba.
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			—También he tenido otra idea —dije, dejando el envase al final del tobogán—. ¡Se me ha ocurrido que podemos hacer muñecas exactamente iguales que nosotras! Una muñeca Mirabella y una Isadora, para que vivan en la casa ¡y se tiren por el tobogán! Tengo un montón de trozos de tela. Creo que sería divertido. Yo quiero que mi muñeca lleve un tutú negro.

			—Hum… —dijo Mirabella—. De pronto sus ojos brillaron con picardía. Me di cuenta de que estaba teniendo una de sus «ideas»—. ¡Tengo un plan mejor! —continuó—. Jugar con las muñecas es aburrido. ¡Vamos a ser nosotras las muñecas!

			—¿Qué quieres decir? —pregunté.

			—¡Que nos encojamos! —respondió Mirabella—. Haré una poción. ¡Así podremos meternos en la casa de muñecas y tirarnos por el tobogán nosotras mismas! ¡Será divertidísimo!

			Sacó de la maleta su pequeño caldero de viaje y empezó a echar en él el contenido de unos frasquitos de cristal.

			Yo la contemplaba, esperando con ilusión y preocupación a la vez.
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			—¿Estás segura de que no pasará nada malo? —pregunté.

			—¡Claro que no! —respondió Mirabella.

			Vertió un frasco de purpurina rosa en el caldero y removió. Miré dentro con curiosidad. La poción no era líquida, sino en polvo. Mirabella rebuscó en su maleta otra vez y sacó de su neceser una almohadilla blandita de maquillaje.

			—Ahora deja que te ponga un poco en el brazo —dijo—. Con esta pizca, el efecto durará veinte minutos más o menos.

			Tendí el brazo y Mirabella me extendió un poquito de poción con la almohadilla.

			Me senté a esperar. De pronto, sentí un cosquilleo en los dedos y después…

			¡PUM!

			Me envolvió una nube de purpurina rosa y luego aterricé suavemente en la blanda alfombra. ¡Era diminuta! Mirabella se alzaba a mi lado como un gigante.
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			—¡Venga! —le grité con voz aguda y chillona—. ¡Te toca a ti!

			Mi prima se echó a reír.

			—¡Tu voz! —gritó—. ¡Pareces un ratón!

			Se estuvo partiendo de risa, balanceándose hacia adelante y hacia atrás, hasta que le dio dolor de tripa.

			—Está bien, está bien… —dijo al fin—. Me toca. 

			Extendió una pizca de la poción en su propio brazo y hubo otra explosión de humo rosa y brillante.

			¡PUM!

			—Aquí estoy —dijo con voz chillona, apareciendo de pronto junto a mí—. ¡Mira qué pequeñitas somos! 

			Caminamos juntas hasta la casa de muñecas y subimos las escaleras. Ya estábamos llegando al tejado cuando oímos unos golpes muy fuertes fuera de la casa.

			—¿Qué ha sido eso? —susurré, agarrándome al brazo de Mirabella—. ¡Hay algo ahí fuera!

			Miramos por la ventana y solté un suspiro de alivio.

			—¡Es Pinky, que está dando saltos! —dije—. Pobre Pinky. No nos ha visto hacer la poción. ¡Estará preguntándose dónde estamos!

			Y así era. Pinky parecía bastante desconcertado. Saltaba dando vueltas alrededor del caldero una y otra vez, abriendo y cerrando los botones de sus ojos con preocupación. 
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			Me asomé por la ventana de la casa.

			—¡Pinky! —chillé con mi voz aguda—. ¡Estamos aquí!

			Pinky levantó la mirada y me vio. Sacudió las orejas con sorpresa. Entonces, antes de que yo pudiera decir nada, saltó dentro del caldero, rebozándose totalmente en el polvo de la poción. Hubo una gigantesca explosión de humo rosa y brillante.

			¡PUM!

			—Oh, oh… —dijo Mirabella mientras veíamos al que ahora era un diminuto Pinky saltar fuera del caldero y atravesar la alfombra hasta llegar a la casa de muñecas.

			—¿Cuál es el problema? —pregunté—. A Pinky no le importa ser pequeñito. ¡Solo quiere estar con nosotras!
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			—No es eso —respondió Mirabella—. Es que se ha cubierto entero con la poción. ¡Va a ser pequeño durante días!

			—Ah… —dije, empezando a asustarme.

			—Bueno, no podemos hacer nada para arreglarlo —comentó mi prima mientras Pinky subía las escaleras saltando hasta llegar a mis brazos—. Mejor no preocuparnos. ¡Vamos a divertirnos!

			Los tres subimos corriendo los escalones que faltaban hasta llegar al tejado de la casa de muñecas, donde empezaba el tobogán.

			—¡Esto va a ser fantástico! —gritó Mirabella—. Tú primero, Isadora.

			Eché un vistazo al tobogán. Desde arriba se veía altísimo y retorcido. De pronto, la piscina donde acababa parecía muy profunda. Yo hacía muy poco que había aprendido a bucear. 
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			—No te preocupes —dije—, puedes bajar tú primero, Mirabella.

			Los ojos de mi prima relampaguearon maliciosamente.

			—No seas gallina, Isadora —dijo—. Vamos. Te reto a que lo hagas.

			Indecisa, puse el pie en lo alto del tobogán.

			—Pero a Pinky no le gusta nada mojarse —señalé—. Creo que debería quedarme aquí arriba con él.

			—A Pinky no le importará —dijo Mirabella—. Puede esperarte aquí. Además, tú tienes alas; puedes salir volando del tobogán si no te gusta.
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